
En cuanto a las acciones concretas de intervención en los inmuebles o elementos declarados Bien de Interés 
Cultural (BIC), destacamos el análisis que realizamos de oficio con motivo de la queja 19/3309 relativa al 
Castillo o Torre de Melgarejo, en Jerez de la Frontera. Tras estudiar las actuaciones del Ayuntamiento y la 
Delegación Territorial de Cultura de Cádiz, expresamos nuestra valoración sobre el impulso de la medidas 
de control y conservación que dicho inmueble merecía y que debían ser acometidas por sus titulares. 

También analizamos el estado y acciones de conservación del Convento de la Virgen de Regla en Chipiona 
con motivo de la actuación de oficio queja 19/3308.

1.2.2.2. La protección de nuestro pasado arqueológico
A la hora de acometer actuaciones de oficio, este escenario de la protección de la riqueza arqueológica ha 

tenido la absoluta prioridad por su especial valor histórico, artístico, y científico, pero además acrecentada 
por las frecuentes amenazas que pesan sobre estos yacimientos y restos. 

De todo el amplio elenco de tipología del patrimonio cultural, los elementos de valor arqueológico ostentan 
en el territorio andaluz un espacio de una importancia singular. Probablemente, el caso más destacado 
por su impacto y trascendencia en el ejercicio de 2019 ha sido el de unos expolios realizados contra un 
yacimiento explorado en el paraje de El Torbiscal, en Utrera (Sevilla), con motivo de obras de carreteras.

Al tener conocimiento de estos ataques iniciamos la actuación de oficio queja 19/1996 que dio lugar 
a una resolución en la que apuntábamos una medida singular consistente en la Sugerencia de promover 
en los procedimientos de contratación pública las acciones que se deben acometer en caso de hallazgos 
sobrevenidos incorporando medidas complementarias de seguridad sobre dichos restos, de tal manera 
que se disponga de reacciones ágiles y programadas que incorporen de manera adecuada los recursos de 
seguridad que vigilen los hallazgos pero que, además, resulten capaces de proteger de manera efectiva su 
integridad y la de los profesionales responsables.

La respuesta ofrecida por la Delegación de Cultura se mostró muy colaboradora sobre la Sugerencia, por 
lo que concluimos la necesidad de que la Administración concrete en un futuro las acciones específicas para 
adecuar los contenidos de los Pliegos de Prescripciones Técnicas y clausulado de los contratos del Sector 
Público recogiendo las condiciones que permitan habilitar servicios añadidos de seguridad y vigilancia ante 
supuestos motivados de riesgo de expolios, o frente a ataques a las intervenciones arqueológicas.

Podemos señalar otros ejemplos de problemas que sufre nuestro patrimonio arqueológico. Entre muchas, 
señalamos la queja 19/0030 sobre medidas de protección de un yacimiento en la zona próxima a la Playa 
de Villaricos en Cuevas de Almanzora (Almería); o la queja 19/0042 que planteaba la protesta de un 
afectado por sendos expedientes sancionadores por el uso indebido de detectores de metales al que se le 
reclamaban 140.000 euros de sanción. O el caso de la queja 19/0352, donde promovimos la respuesta de 
la administración cultural ante la petición de un interesado por acreditar los requisitos legales de protección 
arqueológica en obras realizadas en la ciudad de Sevilla.

En otro orden de quejas de esta naturaleza, hemos querido impulsar medidas de protección singulares 
para algunas obras realizadas en el entorno de restos en la localidad de Brenes (queja 19/2697, queja 
19/2698, y queja 19/2729). 

1.2.2.3. Mejoras en el régimen jurídico de tutela del patrimonio
Buena parte de la actuación del Defensor del Pueblo Andaluz incide en la supervisión y control de las 

actuaciones de la Administración Cultural en pro del efectivo cumplimiento de las complejas previsiones 
normativas. Y es que nuestro ordenamiento jurídico, desde su fundamento constitucional y estatutario, 
hasta la procelosa normativa de desarrollo ha tejido un sistema de reconocimiento, tutela, protección y 
puesta en valor del ingente conjunto patrimonial histórico y cultural de Andalucía. En otras ocasiones, nos 
concentramos en el estudio y mejora de ese cuerpo normativo, a fin de aportar criterios que ayuden a lograr 
la adecuación de estas normas a determinados aspectos que surgen con motivo de las quejas presentadas 
y su tramitación.
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Este ejercicio volvemos a tratar un aspecto no menos importante en la definición de nuestro sistema de 
protección del patrimonio, como son los procedimientos o expedientes de declaración de Bien de Interés 
Cultural (BIC). Desde luego, la cuestión no resulta fácil de abordar ni por su entidad técnica, ni por el 
enorme campo de supuestos que presenta la riqueza patrimonial y cultura de Andalucía. Precisamente por 
ello, entendemos, que una programación o protocolización que ordene esta tarea resulta especialmente 
necesaria. 

Esta cuestión la hemos abordado con motivo de varias quejas relativas a monumentos o bienes concretos; 
pero a través de la queja 16/0761quisimos actuar de oficio procurando analizar esta metodología en su 
conjunto aplicada en un escenario muy singular, como es la histórica ciudad de Baza. 

La resolución que remitimos a la Consejería de Cultura pedía valorar y determinar la relación de inmuebles 
merecedores, en cada caso, de ser incoados para su declaración como BIC en la ciudad de Baza y, una 
vez determinados, se proceda a su tramitación conforme a los requisitos de impulso y celeridad. También 
pedimos que la Consejería de Cultura disponga y publicite las programaciones que abarquen, en el ámbito 
de sus competencias, la identificación de los bienes susceptibles de ser declarados BIC y establezca los 
calendarios y la planificación de las actuaciones y trámites para la consecución final en los plazos estimados 
de estos reconocimientos formales y la aplicación de las medidas previstas en la normativa.

Hemos de indicar que estas líneas de trabajo exigen un arduo seguimiento para constar la aplicación 
práctica de las medidas anunciadas y que, ciertamente, no son fáciles de acometer. Por ello, con ocasión 
de la queja 19/3723, hemos insistido en reclamar acciones planificadas y comprometidas para agilizar estos 
expedientes de declaración de BIC de varios inmuebles en Baza y, por extensión, de todos aquellos casos 
sometidos a estas demoras. En concreto expresamos que dos son las medidas que, consecuentemente, 
surgen como aportaciones para superar esta situación. De un lado, esa clarificación de la vigencia de los 
expedientes incoados y que han permanecido bajo esta inalterable situación procedimental, incluso durante 
décadas, sometidos a la amenaza de su caducidad y, en todo caso, alejados de su natural destino en cuanto 
a su aspiración formal de acceder al título BIC.

Y de otro lado, la adopción de unas medidas organizativas, y de mayor calado, que nos llevan a proponer 
un diseño de planificación que englobara las acciones de catalogación y declaración de los bienes BIC. Esta 
tarea supondría un ejercicio de ponderación y ordenación de criterios como los que hemos sugerido en la 
Consideración Tercera y todos aquellos que la Entidad Cultural establezca. Y, tras el ejercicio decisorio, 
disponer de una guía útil y certera que conformara toda una relación veraz, verificable y comprometida de 
objetivos en esta delicada competencia dentro de la Acción Cultural de la Junta de Andalucía.

Sin duda, nos ratificamos en la opinión de que estas prácticas aportan un valor metodológico y ayudan 
a contar con los beneficios de una acción programada; sin olvidar el rotundo impulso en las acciones de 
publicidad y transparencia en este particular escenario de la acción pública cultural. 

Desde luego, no es voluntad de esta Institución cercenar el ámbito característico e irrenunciable de la 
Administración Cultural en la toma de decisiones de identificación, valoración y catalogación de la tipología 
de nuestro ingente patrimonio cultural e histórico. Son decisiones sumamente complejas que corresponden 
a su propio elenco técnico y directivo, con conocimiento de las disciplinas específicas, y que permiten 
argumentar el ejercicio de las competencias que tiene atribuidas.

Lo que sí consideramos es que, tras la manifestación de un criterio previo y favorable para la incoación 
de tales expedientes, éstos se tramiten y resuelvan motivadamente, en uno u otro sentido, y en unos 
plazos acordes con la puesta en marcha de las acciones de tutela y protectoras que se persiguen con tales 
catalogaciones formales.

En el mismo sentido, la queja de oficio 19/6855 fue impulsada para instar a las autoridades al análisis de 
medidas de protección que pudieran merecer algunos lugares ligados a la vida de un literato afincado en 
Los Palacios y Villafranca (Sevilla), Joaquín Romero Morube.

Dentro de este apartado, que podemos calificar como regulatorio en las acciones de protección de 
patrimonio histórico, debemos relatar algunas intervenciones centradas en la importancia de dotar a 
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espacios significativos de nuestra riqueza monumental de instrumentos de gestión y ordenación que resultan 
sencillamente imprescindibles. Hablamos de los Planes Directores de las catedrales de Andalucía. 

El Convenio de colaboración entre el Ministerio de Educación y Cultura y la Consejería de Cultura de la 
Junta de Andalucía para el desarrollo del Plan Nacional de Catedrales, de fecha 30 de junio de 1998 (BOE 
de 23 de julio de 1998) establecía una cláusula del siguiente tenor:

«1. De conformidad con el Acuerdo de colaboración entre el Ministerio de Educación y Cultura y la Iglesia 
católica, firmado el 25 de febrero de 1997, se otorgará prioridad a lo largo del año en curso a la elaboración 
de los Planes.

2. El Plan Director de cada catedral será elaborado por los técnicos a quienes se designe de común acuerdo 
por el Ministerio, la Comunidad Autónoma y el Obispado, todo ello según lo establecido en la normativa 
vigente.

3. El citado Plan Director de cada catedral comprenderá los siguientes extremos: a) Descripción técnica de 
su estado de conservación, que comprenderá cuantos estudios y análisis previos sean necesarios, incluidos 
los factores de riesgo. b) Propuesta de las actuaciones que deben realizarse para su conservación y duración 
aproximada de las mismas, con determinación de las fases o actuaciones parciales que se consideren 
necesarias, precisando las que deben tener carácter prioritario; y c) Presupuesto total estimado de dichas 
actuaciones y, en su caso, de cada una de las fases».

También, la estipulación Tercera del Convenio citado de 30 de junio de 1998 fija que «el Plan Director 
de cada Catedral deberá ser expresamente aprobado por los representantes del Ministerio de Educación 
y Cultura, así como de la Comunidad Autónoma y el Obispado respectivo, todo ello sin perjuicio de las 
competencias de la Comunidad Autónoma en materia de Protección del Patrimonio Histórico atribuidas por 
los artículos 13.26 y 13.27 del Estatuto de Autonomía para Andalucía». Y más concretamente, fija el ámbito 
de aplicación y, por tanto, de elaboración de Plan Directores para las siguientes catedrales andaluzas:

Catedral de Nuestra Señora de la Encarnación, en Almería. Catedral de Santa Cruz, en Cádiz. Catedral 
vieja de Cádiz. Catedral de la Asunción de Nuestra Señora, en Córdoba. Catedral de la Anunciación, en 
Granada. Catedral de la Encarnación, en Guadix (Granada). Catedral de la Merced, en Huelva. Catedral 
de la Asunción de la Virgen, en Jaén. Catedral de Jerez de la Frontera, antigua Colegiata del Salvador 
(Cádiz). Catedral de la Encarnación, en Málaga. Catedral de Santa María de la Sede, en Sevilla. Iglesia Mayor 
Concatedral de Baza (Granada). Catedral de la Natividad de Nuestra Señora, en Baeza (Jaén).

Pues bien, a propósito del caso concreto de la Catedral de Sevilla en la queja 19/0079 se nos informó 
por la Delegación Territorial de Cultura que en 1996 se inicia por la Consejería de Cultura de la Junta de 
Andalucía el Plan de Catedrales Andaluzas por el que se dotan a cada una de ellas, incluida la de Sevilla, de 
un adecuado Plan Director, quedando este plan en suspenso después del irregular desarrollo que alcanzaron 
los referidos Planes Directores (julio 2019).

Por ello, y compartiendo la trascendencia y necesidad de estos instrumentos de gestión, dirigimos 
resolución ante las autoridades culturales señalando, entre sus contenidos que nos ratificamos en la 
idoneidad del Plan Director para la catedral de Sevilla como instrumento de ordenación y gestión que 
permite la adecuada definición de la funcionalidad de este elemento histórico artístico de primer orden, 
junto a una dimensión religiosa y espiritual.

La información ofrecida por la Delegación Territorial de Cultura de Sevilla denota una importante trayectoria 
de trabajo y de experiencia en los órganos técnicos y profesionales que han protagonizado una acreditada 
actividad en torno a la catedral. La labor del cabildo catedralicio, las aportaciones de los equipos técnicos 
propios y, desde luego, la permanente actuación de los profesionales integrados en la administración en 
el seno de la Comisión de Patrimonio, responden a las exigencias de la legislación específica, a las que se 
suman los compromisos internacionales de protección del patrimonio.

Con ser cierta esta ingente labor, merecedora incluso de reconocimientos y galardones, ello no soslaya 
la importancia de contar para la catedral de Sevilla de su propio Plan Director. Simplemente, usando 
las descripciones que implica un Plan Director, recogidas en la Revista de Patrimonio Histórico (PH47, 

1.2. Cultura y Deportes

77

https://www.defensordelpuebloandaluz.es/sugerimos-un-plan-director-para-la-catedral-de-sevilla


febrero 2004), podemos coincidir en la potencia y bondades de un instrumento con semejantes contenidos: 
Programa de reconocimiento; Programa de Conservación; Programa de Mantenimiento; Programa de uso 
y gestión; Programa de comunicación; y Memoria económica.

A la vista de semejante descripción de contenidos, pocas dudas pueden caber sobre la idoneidad de 
contar con semejantes instrumentos y de las bondades que su aplicación sabrá revertir en la gestión de un 
elemento tan universal como la “Catedral de Santa María de la Sede”, en Sevilla. 

Por tanto, su conveniencia ha quedado acreditada en la formulación de la programación de la Administración 
Cultural, desde hace décadas en todos sus niveles territoriales. Y su aplicación en otras catedrales ha 
logrado plasmar, desde el rigor técnico y la seguridad jurídica, los principios constitucionales de actuación 
de las administraciones públicas en este singular ámbito de intervención.

Por ello, el Defensor del Pueblo Andaluz ha acordado dirigir a la Delegación Territorial de Cultura y 
Patrimonio Histórico de Sevilla la Recomendación para el ejercicio por la Administración Cultural de las 
funciones de supervisión, control y autorización de las actuaciones sometidas a dicho régimen normativo, 
en particular sobre los usos y actividades desplegadas en el conjunto monumental; y la Sugerencia para 
disponer las medidas de elaboración, discusión y aprobación de un Plan Director de la Catedral de Sevilla.

Confiamos que en próximos ejercicios podamos dar cuenta de un relanzamiento de esta imprescindible 
actividad regulatoria y programadora para las sedes catedralicias de Andalucía y, en particular, para la 
catedral de Sevilla.

1.2.2.4. Actuaciones relativas a las bibliotecas, archivos y museos
Durante el ejercicio de 2019 hemos seguido prestando nuestra atención a la importante labor atribuida a 

las bibliotecas como instituciones culturales y auténticos recursos de dinamización y fomento de la cultura. 
Podemos destacar que el aspecto que ha despertado un motivo de reclamación más repetido es el relativo 
al régimen de jornadas y horarios de estas instalaciones. 

Este motivo de queja se reproduce con una cierta constancia en base a los argumentos que nos hacen 
llegar muchos usuarios, particularmente estudiantes. Ya en el ejercicio de 2016 dirigimos una resolución 
pidiendo una reconsideración de estas restricciones y el estudio de un sistema de reparto de horarios que 
permitiera la apertura de estos centros alguna tarde a la semana.

La Dirección General de Innovación Cultural y del Libro nos respondió entonces que con respecto a esta 
propuesta, se procedería a estudiar la misma con objeto de ver si fuera posible tanto desde la perspectiva 
presupuestaria, como de personal y asimismo, si con esta medida de cambio horario se diera satisfacción 
adecuada a las necesidades de los usuarios. 

A la vista de dicha respuesta, quedamos a la espera de que los estudios anunciados en un futuro permitieran 
encontrar unas medidas de cambio horario. Sin embargo, tales medidas de ampliación de las coberturas de 
horarios no se han alcanzado. Con motivo de nuevas y añadidas quejas, las administraciones locales o la 
propia Consejería explican las dificultades económicas para poder dotar con más personal estos servicios. 
Mientras, persisten la demandas para poder acceder a estas dependencias con un amplitud de jornadas 
y horarios acordes con la variedad de usos y necesidades que hoy en día se generan entre las personas 
interesadas en estos recursos.

De hecho, se consolida una petición de servicio para estas bibliotecas ligadas a su aprovechamiento como 
espacios de estudio, más que de lectura, préstamo o acceso a contenidos literarios. Las quejas que más 
se reciben hacen alusión a las demandas de jóvenes estudiantes que pretenden hacer uso de bibliotecas 
como espacios para el estudio, lo que acostumbra a generar periodos de demanda muy acentuados en 
determinadas fechas del año ligadas a las pruebas y exámenes académicos. En esta acumulación de 
accesos, se producen saturaciones y falta de espacio que topan con sistemas de jornadas y horarios que 
no logran atender la demanda incrementada.
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